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ENERGÍA LIMPIA(
El tema del futuro, pocas veces abordado en México, es de importancia central para asegurar la sustentabilidad del desarrollo, de la cual depende la viabilidad de nuestro país como nación independiente. En general, el concepto de sustentabilidad implica que los impactos al ambiente no serán más nocivos conforme crece la población y el grado de sofisticación social, sino al contrario. Se parte de la noción de que la sociedad moderna, que tiene acceso a tecnologías más sofisticadas, permitirá reducir continuamente los impactos negativos sobre el ambiente, acrecentar las riquezas y los recursos naturales en general, diversificar las oportunidades del desarrollo y, en general, asegurar el bienestar creciente para las futuras generaciones. Esta preocupación no se articula de esta manera en el pasado reciente. 

Una de las varias estrategias centrales de la sustentabilidad es el empleo de energías limpias. Si el crecimiento del transporte, por ejemplo, se basara en el crecimiento de la contaminación atmosférica, claramente se tendrá un futuro limitado, en el corto plazo, o en el mediano, para dicha estrategia de transporte. Las energías limpias son aquellas que aseguran el concepto antes dicho de sustentabilidad.

Entre ellas, las que más se consideran viables, son las que se derivan de la energía solar, como la solar fototérmica y fotovoltáica, la eólica y las mareas. Estas energías, en primera aproximación, pueden ser aprovechadas para beneficio de la actividad productiva de la humanidad sin tener un impacto negativo sobre el medio ambiente. Así, la energía solar que incide sobre los desiertos de México podría convertirse en energía eléctrica en grandes paneles fotovoltáicos, los que además producirían sombra en terrenos que podrían equiparse para pastura, producción agrícola, o acuacultura. Es decir, la promesa del uso de las energías limpias trae consigo la de la ingeniería ambiental en su versión más avanzada: la que permite hacer uso del ingenio y los recursos técnicos modernos para transformar la naturaleza, con sus restricciones y capacidades conocidas, en sistemas ecológicos cada vez más eficientes, sofisticados y productivos, no solamente para satisfacer las crecientes demandas del hombre, sino para asegurar la biodiversidad y las riquezas naturales que se han reducido con el paso de los años.

( Trabajo desarrollado por el Dr. José Luis Fernández Zayas, Instituto de Ingeniería,  para evento académico multidisciplinario “Ciencia y Técnica al Servicio de la Población, organizado por la UFET.CU, el 7 de octubre de 1998, a solicitud de Angelina Arellano B.











